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l. DOS IMÁGEN ES Y UNA ANÉCDOTA

El 26 de septiembre de 1604, Juan de Amezquera "por mandado de su magesrad el rey»
firma en Valladolid el privilegio solicitado para imprimir El ingenioso hitÚIlgo de Ú1 Mancha.
"por la cual, por os hacer bien e merced, os damos licencia y facultad para que vós, o la per­
sona que vuestro poder hubiere, y no otra alguna, podáis imprimir el dicho libro [...] en to­
dos nuestros reinos de Castilla, por tiempo y espacio de diez años, que corren y se cuentan
desde el dicho día de la data de nuestra cédula». Este trámite legal es sólo el primero de otros
tantos que en el cirado privilegio se concretan: la fe de erraras ("Con tanto que todas las ve­
ces que hubiéredes de hacer imprimir el dicho libro, durante el tiempo de los dichos diez
años, le traigáis al nuestro Consejo, juntamente con el original que en él fue visto, que va ru­
bricado cada plana y firmado al fin dél de Juan Gallo de Andrada nuestro escribano de Cá­
mara de los que en él residen, para saber si la dicha impresión est á conforme a el original-) y
la rasa ("para que se rase el precio que por cada volumen hubiéredes de haber»). Y así, el res­
timonio de erraras de la princeps madrileña de 1605 la firma el licenciado Francisco Murcio
de Llana, "En el Colegio de la Madre de Dios de los Teólogos de la Universidad de Alcalá»,
el primer día de diciembre de 1604, y la rasa Juan Gallo de Andrada a veinte días del mismo
mes en Valladolid, donde en estos momentos se encuentra la corte. Desde septiembre a di­
ciembre de 1604 debió imprimirse el cuerpo del texto, ya que era preceptivo presentarlo al
Consejo antes de conceder el resto de los pararexros legales, tal y como aparece indicado en
el propio privilegio: "y mandamos al impresor que así imprimiere el dicho libro , no impri­
ma el principio ni el primer pliego d él, ni entregue más de un solo libro con el original al
autor, o persona a cuya costa lo imprimiere, ni otro alguno, para efero de la dicha correción
y tasa, hasta que antes y primero el dicho libro esté corregido y rasado por los del nuestro
Consejo; y estando hecho, y no de otra manera, pueda imprimir el dicho principio y primer
pliego, y sucesivamente ponga esra nuestra cédula y la aprobación, rasa y erraras, so pena de
caer e incurrir en las penas contenidas en las leyes y premáticas desros nuestos reinos». Y así
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efectivamente se hará, imprimiéndose en último lugar el pr imer pliego que antecede la obra,
en donde sólo faltará el texto de la aprobaci ónl .

Pero este frenético movimiento burocrático era sólo la antesala de un verdadero infier­
no adminis trativo si el libro llegaba a tener éxito, como sucede con la primera parte del Qui­
jo te. La estratagema del librero Franci sco de Robles dio resultado, y los mil quinientos
ejemplares de esta primera edición se agotaron en los primeros meses de 1605 , así que encar­
ga al taller de María Rodríguez de Ribalde , regentado por Juan de la Cuesta, una reedición .
Pero , com o indica el propio texto del privilegio, sólo era válido «para todos nuestros reinos
de Cas tilla», así que Miguel de Cervantes lo solicitó también para Portugal y Aragón . En es­
ta reedición, debajo del anterior privilegio se imprimió el nuevo concedido para Portugal y
firmad o en Valladolid por el rey a «noue de Febreyro de mil seyscienros e sinco años» y en
portada se indica la nueva esfera legal en la que se mueve esta reedición «Con priu ilegio de
Castilla, Aragon y Portugalv'. Pero los problemas administrativos no se habían acabado con
estas d iligencias legales, sino todo lo contrario, ya que este año de 1605 vio la luz de dos
nuevas reediciones del Quijote al margen de Cervantes y del librero Francisco de Robles: las
que imprime Jorge Rodríguez, con aprobación del 26 de febrero (firmada por Frey Antonio
Freyre) y licencia del 1 de marzo (rubricada por Marcos Te yxera Ruy Pires de Veyga), y la
que lleva a cabo Pedro Crasbech , con licencia del 27 de marzo y aprobación con fecha de
dos días después, amb as firmadas por las mismas person as ante riormente indicadas . Ante es-

1. FRANCISCORIco (199G) , siguie ndo datos aporrados por Jaime M oll , ha dem ostrado cómo par­
re de los ejemp lares de la ed ición (como el qu e se co nserva en la Real Academi a Españ ola de M adrid)
im primieron la rasa en el taller vallisole tano de Luis Sánc hez, ya qu e el librero Fran cisco de Robl es
quería tener dis po nibles algunos de ellos en la Navi dad de 1G04 para así hacérselos llegar al Duque de
Béjar, a quie n va ded icad a la ob ra, y a otros sujeros de conside ració n. Esras prisas en las prensas (en
prensa [a]) serían también la ju stificación de la omisión de las aprobac iones por lo qu e el testimonio de
las erratas, que suele ser de m uy poca extensión, se imp rime en el vuelto del fol. 2 en una lctrería cursi­
va de gran tamaño. Por otro lad o , este am biente frené tico en qu e vive sus últimos d ías de 1G04 el in­
fluye nte Francisco de Robles permite tam bi én explicar cómo en el test imonio de erratas se haya
reducido a un a escue ta fórm ula (<<Esre lib ro no tiene cosa d ign a q ue no co rrespo nda a su original: en
testi mon io de lo hab er correc ro di esta fee»), y no se seña le ninguna de las err atas qu e apa recen en la
impresión, como lo encontramos en numerosas impresiones co nte m poráneas. Esta es la explicación de
Rico : «Es razonable pensar q ue Robles, si no estaba ya en M adrid al acaba rse la part e principal del va­
lu men , fuera a oc uparse en el «despacho.. . de corrección» , que seguramente no pasó de mostrar a Mur­
cio de la Llana el origi nal y unas capi llas y ped irle qu e librara el pr eceptivo cert ificado de confo rmidad:
entre el desenvuelto e influyente «librero del Rey» yel benign ísimo co rrec to r, el trato deb ía de ser muy
cordial; y que en nuestro caso la gesrión se har ía tan amistosa como rauda ment e parece garantizarlo el
hecho de que M urci a no de nunciara ni una sola errata, ni siquera las tres (una de ellas equivoca da ...)
que po r q uedar bie n anoró en la segunda ed ición con pie de 1G05 » (1996: 7, nora 12). Para un cuida­
doso aná lisis del ritmo de trabajo en el taller de Juan de la C uesta , deberem os espe rar a la publicación
de su monografía El texto del «Quijote» (en prensa [bl),

2. No existe cons rancia document al de qu e se co nced iera un pr ivilegio para los reinos de Aragó n,
y tampoco se inserta el nu evo para texto legal en la red ición . En todo caso, el 9 de febr ero del mismo
año el Virrey concedió a Cervantes privilegio de impresió n en Valencia, a pet ici ón de su procurador
Melc hio r Va lencia no de Mendiolasa (Moll, 1994: 24 ).
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ra situación, el librero Francisco de Robles emprende una serie de medidas legales: el 11 de
abril de 1605, Cervantes le da poder a su librero ante el escribano Tomás de Baeza para que
estas reediciones no puedan venderse, yal día siguiente, Otorga nuevos poderes Francisco de
Robles, al licenciado Diego de A1faya y a Francisco del Mar - residentes en Lisboa-, para que
"se puedan querellar y acusar criminalmente o en la mejor bía y forma que de derecho lugar
aya, de la persona o personas que sin el dicho mi poder an ympreso o ymprimieren el dicho
libro en qualesquier partes desros reynos de Castilla y en el de la Corona de Portugal.. (Moll,
1994: 23). Pero el entramado jurídico de los distintos reinos que componen la corona de Es­
paña -independientes entre sí- hacen que el laberinto editorial se complique aún más; y así
con aprobación del 18 de julio de 1605 Pedro Patricio Mey imprime su reedición del Quijo­
te en Valencia; y de nuevo las actuaciones legales de Francisco de Robles, quien concede un
poder a Francisco de Mondragón, secretario del marqués de Villamisar, "para que en mi
nombre y del dicho Miguel de Cerbanres, de quien soy tal cesionario, pueda en la dicha ciu­
dad de Balencia y en otras partes de aquel reyno poner ynpedimiento e contradicion contra
qualesquier personas que ymprimieren o vendieren el dicho libro » (Moll, 1994: 24-25). La
impresión de un libro en la España del siglo XVII se había convertido en un verdadero in­
fierno burocrático.

El 12 de noviembre de 1572 envía Felipe II una provisión para conocer la situación de
la imprenta castellana en ese momento crucial, en el se han unificado y normalizado los li­
bros litúrgicos, el llamado Nuevo Rezado (Moll, 1995). La provisión les llega a los corregi­
dores de Toledo, Burgos y Medina del campo, al regente de Sevilla, a los rectores de las
Universidades de Alcalá de Henares y Salamanca, al licenciado Don Diego de Zúñiga, oidor
de la Audiencia de Granada, y al licenciado Don Antonio de Covarrubias, oidor de la Chan­
cillería de Valladolid, y en ella se dibuja la imagen de la imprenta castellana en estos mo­
mentos. Todos ellos le han de informar

sobre el número de impresores que ay en esa ciudad y de la calidad de las im­
prentas que tienen e los visitéis y entendáis el recaudo que en ellas ay de correctores y
componedores y otros oficiales, e si las personas que sirven los dichos oficios son ávi­
les y suficientes para ello, y los moldes y géneros de letras que en ellas ay; e qué es la
causa que en los libros que se imprimen en ellas ay comunmente tantas faltas y he­
rrores; e qué cosas seá necesario proveer y remediar para que, de aquí adelante, no los
aya y las impresiones se hagan con toda la buena orden que conbiene; y qué medio se
podrá tener para que las imprentas de estos reinos sean tan caudalosas y de tanta per­
fición como lo son las que ay fuera de ellos; y para que se gaste en ellos buen papel y
se halle a precios conbenidos; y de todo lo demás que os pareciere ser necesario, lo
qual ansí hecho nos enbiaréis relación de todo ello juntamente con vuestro parecer
de lo que en ello se deva hacer.

Mientras que para los breviarios y misales reformados en el territorio de Flandes ya ha­
bía conseguido Cristóbal Planrin privilegio de impresión en 1568 y 1570 respectivamente,
para Castilla el derecho de edición tendrá que compartirlo con diversas imprentas venecia­
nas, parisinas y lionesas. Sólo nuevas imprentas establecidas en suelo castellano (en Burgos la
de Simón Ruiz y el comerciante Francisco de la Presa en 1573, yen Madrid la de Julio junti
de Modesti en 1594) recibirán encargos de libros litúrgicos. El resto, un desierto editorial.
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justo al filo del siglo XVII hemos de avanzar para encontrar nuesrra anécdora . La situa­
ción que hemos descriro con el Quijote-y que se podría ampliar con orros ejemplos de obras
exirosas como el Guzmán deAlfarache de Mateo Alemán, verdadero best-seller de la época-,
no ha de ser considerado una excepción. Los rrámites burocráticos, lentos y difíciles -en es­
pecial si uno no se llama Francisco de Robles y es un influyente librero- y los peligros de
qu e en orros reinos de España se reediten las obras con rotal impunidad legal, lleva al Dr.
Pedro Lóp ez de Montoya a escribir en 1598 al secretario Mateo Vásquez una carta , en don­
de dibuja la crisis rotal que la industria edirorial hispánica vive en esros momentos, casi sin
aliento debid o a las esrrecheces legales a las que se le somete:

Es increíble la dificultad con que negocian los authores de los libros, porque pa­
ra que se encomienden a quien los vea pasan mili trabajos y muchos más después de
haberse encomendado para que se despachen y se vean, yen las licencias y privilegios
que yo he sacado para ciertos libros que he de imprimir he tenido tal experiencia des­
ro que esroy determinado a embiar los otros fuera de esros reynos (Simón Díaz ,
1983: 105).

¿De dónde arranca esta situación que debilita la imprenta cuando ya ha cunplido su primer
siglo de existencia y se ha consolidado en el resro de Europa como la gran revolución?

En el Índice de librosprohibidosde 1551 y 1559 (Bujanda, 1984) aparecen obras tan exi­
rosas como Enchiridon o el Tratado de la oración de Erasmo, las Suma de la doctrina cristiana
o la Exposición del primer salmo de David: Beatus oir de Constant ino, el Catecismo cristiano,
las Horas romanasen español, Las lecciones deJob trabadas, el Lucero de la vida cristiana de Ji­
ménez de Prejano , el Libro del peregrino de Ca viceo... Un a relación de rodas las obras sevilla­
nas incluidos en el Índice de 1559 puede consulta rse en Griffin (1991: 163, n. 109).

2. PELD AÑOS EN EL CO NT RO L DEL ESTADO

En junio de 1526 term ina de im primir Jacobo Cromberger la Visión detectable de lafi­
losofla de Alfonso de la T orre en su taller sevillano. Año difícil para la floreciente imprenta
de esta ciudad ya que las auroridades locales habían decid ido que los libreros pagasen de
nuevo el impuesro de la «alhóndiga de pan ,,3, y así al final del libro se añade un apéndice en
donde se glosan las excelencias del arte de la imprenta. Detengámonos un momento en este
int eresante documento poco conocido (G riffin, 1991: 96-97):

Enrre las artes t inuenciones subriles que por los hombres han sido inuentadas
se deue tener por muy señalada inuencion la arte de imprimir libros por dos princi­
pales razones. La primera porque concurren enella muchos medios para peruenir a su
fin qu e es sacar impresso vn pligo [sic] de escriptura o cien r mili pligos: y cada vno de
aquellos medio s es de mu y subtil inuencion t casi admirable. La segunda razon es

3. Impu esto por el que se exigía a los comerciantes importar para Sevilla una cantidad de rrigo o
pan equivalente a la de los productos que exportaba n de la ciudad.
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por la grande vtilidad que della se sigue. Notorio es que antes de su inuencion eran
muy raros los que alcancauan los secretos assi de la sagrada scriptura como de las
otras artes o sciencias: porque todos no tenian possibilidad de comprar los libros por
el mucho precio que valian: y pocos bastauan a sor tir librerias. Empero despues de la
inuencion d esta diu ina arte a causa de la mucha copia de libros: manifiesta es la
m ult ipl icacion y gran fertilidad que ay en toda la ch ristia ndad de grandes hombres
en todas las sciencias: y qu an enla cumbre esran oy todas las artes L sciencias [...]

Y al final esta «arte tan subrilissirna y de tanta uti lidad» terminó por tr iunfar: ese mismo
año un decreto real confirma la exención del impuesto a los impresores y libreros4

• Recorde­
mos la fecha, 1526, uno de los pocos períodos en los que el emperador Carlos V estuvo en
Castilla; época de esplendor tanto polí tico como literario: son los años de Garcilaso de la
Vega y los años del triunfo de los libros de caballerías castellanos, siguiendo la nueva senda y
el espíritu monárquico que la refundición del regidor medi nés Garci Rod ríguez de Monral­
vo supo dar al texto medieval del Amadls de Gaula, y que mantuvo en su continuación: las
Sergas de Esplandidn.

Similar ambiente suponemos que motivó la primera de las leyes que en relación a los li­
bros impresos se hizo en Castilla: la que en Toledo firman los Reyes Católicos en 14805, en
la que «de aquí adelante todos los libros que se traxeren a estos nuestros reynos, así por mar
como por tierra, no se pidan ni paguen, ni lleven almojarifazgo, ni diezmo, ni portazgo, ni
otros derechos algunos por los nuestros almojarifes, ni los dezmeros, ni portazgueros ni otras
personas algunas, así de las ciudades, villas y lugares de nuestra Corona Real, como de Seño ­
ríos, y Ordenes y Behetrías». ¿Cómo se jus tifica esta exención de impuestos? ¿Cuál es el mé­
rito de esta nueva invención y arte para conseguir tal apertura de nuestras fronteras? La
misma qu e expresará años desp ués Jacobo Cromberger en su alegato de la imprenta: los li­
bros impresos pe rmiten un universal conoc imiento: «C onsiderando [... ] cuánto era prove­
choso y honroso que a estos sus reynos se truxesen libros de otras partes, para que con ellos
se hiciesen los hombres letrados, qu isieron y ordenaron que de los libros no se pagase el alca­
bala: y po rque de pocos días a esta parte algunos mercaderes nuestros naturales y extrangeros
han traido, y de cada día traen libros buenos y muchos, lo qual parece que redunda en pro­
vecho universal de todos, y en ennoblescimiento de nuestros reinos». De este modo, no sólo
se va a favorecer el comercio sino que iguales medidas se van a tomar para impulsar el esta­
blecimiento de maestros impresores extranjeros -especialmente alemanes- en suelo peninsu­
lar: desde 1472, cuando se imprime el primer libro en suelo castellano: el Sinodal de
AguilajUente realizado en Segovia por Parix de Heildelberg - por la intervención del obispo
Juan Arias Dávila- hasta los primeros años del siglo XVI, todas las grandes ciudades españo­
las van a poseer en algunas de sus calles talleres de impresión más o menos florecientes: en
1473 , Barcelona y Valencia ; 1475 , Zaragoza; 1477 , Sevilla; 1479, Lérida... y así se irán aña-

4. Similar adjetivacióny defensa de la labor de impresores, que no debe ser considerado una mera
profesión sino un arte -en el ámbito de lasconnotaciones tan negativass que el trabajo manual conlleva
aún en esta época- lo encontramos también a finales del siglo XVI (Infantes: 1982) e incluso ya bien
entrada la siguiente centuria (Paredes [Moll], 1984).

5. Nueva recopilación..., título XV, ley1, p. 90.



diendo Salamanca, Valladolid, Zamora, Burgos, Guadalajara, Gerona, Toledo, Tarragona,
Huere, Murcia, Mallorca, Híjar, Coria, Granada y Monserrat.

T al es el éxiro y la propagación de esta nueva arre que se hace necesario un sistema de
control por parre del Estado de roda lo que se imprime y se vende en Castilla: la licencia. El
8 de julio de 1502 los Reyes Católicos firman un decrero en el que «mandamos y defende­
mos que ningún librero ni impresor de moldes , ni mercaderes, ni factor de los suso dichos,
no sea osado de hacer imprimir de molde de aquí adelante por vía directa ni indirecta nin­
gún libro de ninguna Facultad o lecrura , o obra que sea pequeña o grande, en latín ni en ro­
mance , sin que primeramente tenga para ello nuestra licencia y especial mandado»6. Según
la ciudad en donde se impriman los libros así serán diferentes las personas a quienes se les da
el poder de conceder dicha aurorización: en Valladolid y Granada, «los Presidentes que resi­
den o residieren en cada una de nuesrras Audiencias que allí residen »; en Toledo, Sevilla y
Granada, sus respectivos arzobispos; yen Burgos, Salamanca y Zamora, su obispos. El con­
trol del Estado se amplía también a los libros impresos en el extranjero y que se venden en
los reinos de España : «ni sean asimismo osados de vender en los dichos nuestros reinos nin­
gunos libros de molde que rruxeren fuera dellos, de ninguna Facultad, ni materia que sea, ni
arra obra pequeña ni grande, en latín ni en romance, sin que primeramente sean visros y
examinados por las dichas personas, o por aquellos a quien ellos lo cometieren, y hayan li­
cencia dellos para ello». De esta manera, el Estado se reserva el control del contenido de ro­
das los libros que se imprimen o se venden, y así se establece que queden fuera de este
derecho las obras «que fueren apócrifas y supersticiosas, y reprobadas, y cosas vanas y sin
provecho». Es el primer peldaño de la escalera de la censura del Estado que verá en años su­
cesivos mayores restricciones.

El control sobre este nuevo medio de difusión de ideas en que se ha converrido la im­
prenta en sus primeros cincuenta años de existencia ya se había consolidado en Roma y Ve­
necia años antes. El 23 de julio de 1498 el Papa Alejandro VI concede una licencia de
impresión para el libro Commentaria Antiquitatum de Giovanni Annio da Virerbo, «sorra di
sciomunica latae sententiae, de caminare cioe immeditarnenre senza ulreriore giudizio, e con­
fisca dei libri prodorti da contravvenuti» (Blasio, 1988: 147). Por arra lado, un año antes del
decrero castellano, el papa Alejandro VI expidió un Decrero en donde se regulaban las nor­
mas y procedimientos legales por los que la Curia Romana había de regirse en relación a las
obras impresas (Simón D íaz, 1983: 21). Como en tantas otras ocasiones, la Iglesia aparece
como pionera en los sistemas de control ideológico.

Junto a la licencia, el soberano (o la auroridad competente establecida por el poder) po­
día conceder un privilegio por el que el solicitante (autor o su pariente, impresor o librero)
podí a imprimir y vender con carácter de exclusividad por un tiempo determinado un libro
concrero. Uno de los primeros libros del que tenemos noticia que explicita el texto del privi-

6. N ueva recopilación.... tir. XVI. ley l. p. 92. Transcripción completa en EGUl zABAL (1877 ). SI­
MÓN DlAZ (1983) YFERRARIü DE O RDUNA (1992). El 25 de diciembre de 1477 . en una cana decha­
da en Sevilla, los Reyes Ca t ólico eximen a Teodorico Alemán . impresor y librero. del pago de
derecchos de alcabala. almojarirazgo y otro s tributos, ya que sus actividades «redundaban en honra y
vitalidad de nuestros reinos y de los naturales de ellos» (CEDAN. 1974: 23) .



legio en portada son las Leyes de Toro que en Salamanca e! 9 de abril de 1505 term inara de
imprimir Juan de Porras , seguramente a costa de un tal Pedro de Pascua, que es e! benefic ia­
rio de! privilegio. En esta obra, compuesta de diez folios, va a transcribirse en la porrada e!
texto de la cédula concedida por e! rey

las quales se imp rimieron por Pedro de pascua vezino de Salamanca con priuile ­
gio que otro ninguno no las pueda imprimir por tiempo de cinco años por virtud de
vna cedula de! Rey: cuyo tenor es este que se sigue. El Rey. Por la presente doy licen­
cia 't facultad a vos Pedro de pascua vezino de!a ciudad de Salamanca para que vos o
quien vuestro poder ou iere por tienpo de cinco años primeros siguientes podays im­
primir t imprimays 't vendays las leyes quese fizieron 't publicaron enlas cortes que yo
tuue enla ciudad de Toro este presente año: con tanto que por cada libro dellos no po­
days lIeuar ni lleueys mas de vn real. E por esta mi cedula mando que seyendo las dichas
leyesque assi se imprim ieren firmadas de! bachiller luan de prado relator ene! consejo
que se de a ellas tanta fe como se daria al original. 't defiendo que otra persona algu­
na no sea osado de imprimir ni vender las dichas leyessin poder 't licencia de vos e! di­
cho Pedro de pascua so pena de cincuenta mili marauedis: la meyrad para la camara, por
los quales mando alas iusticiasque execuren enlos que en ella cayeren. fecha en la ciudad
de Toro a catorze dias de! mes de Marco de mili 't quinjentos 't cinco años. Yo el
Rey. Por mandado de! Rey administrador 't gouernador Fernando de cafra. Refren­
dada de! presidente r oydores en las espaldas. (Norton, 1978: n? 469A).

Pedro de Pascua posee la exclusividad de poder imprimir o vender esta obra por un es­
pacio de diez años . Pero como ya indicamos con la imagen concreta de los paratextos legales
de la primera parte de El Quijote, las coronas de Aragón y Castilla van a mantener legislacio­
nes independientes, por lo que e! privilegio de impresión sólo será válido para aquel territo­
rio en donde ha sido solicitado tal y como indica Moll (I979 : 55): «todo privilegio es una
concesión real. Al no existir un rey de España, no puede haber un privilegio para España. El
rey concede privilegios para los reinos de Castilla y, en su nombre, los virreys para los demás
reinos, con ámbito territorial sólo para e! reino de su mando. Directamente, e! rey, a través
de! Consejo de Aragón, concede privilegios para todos los reinos de la Corona de Aragón. El au­
tor que quiere tener privilegiadasu obra en toda España sólo le cabe una solución: solicitar privi­
legios para los distintos reinos que componen la Monarquia española. De la misma manera,
puede solicitar privilegios de otros reyes para sus reinos, aunque no es lo habitual»; y así, cuando
Cristóbal Cofinan imprime en Valencia e! Cancionero Generalcompilado por Fernando de! Cas­
tillo, en enero de 1511 debe pedir privilegio tanto en Castilla como en Aragón, y en el resumen
de la cédula que aparece en e! colofón (en la portada sólo se indica «Curn preuilegio») se in­
dica tanto la diferente duración de! pr ivilegio según e! reino como las distintas penas que e!
mismo delito posee en cada territorio: «con preuilegio. Real que por espacio de cinco años
en castilla y de diez en aragon no pueda ser imprimido todo ni parte de! ni traydo de otra
parte a ser vendido por otras personas que por aqudlas por cuyas despensas esta vez se impri­
mio so las penas infra escritas. Es a saber de diez mil marauedis enlos reynos de Castilla y de
Aragon de cien duc ados y perder todos los libros» (Norron, 1978 : n? 1160).

El control de! Estado en e! libro impreso se complicaba en Castilla dado que en cada
uno de sus reinos, diversas personas concedían las licencias y privilegios en nombre de! Rey,
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algunos de ellos eclesiásticos, lo que hacía imposible un férreo control de los publicado y di­
vu lgado en España; justo en ese momento cuando las ideas de la reforma hab ían conseguido
hacerse un lugar en las bibliotecas de algunos de los nobles y eclesiást icos más influyent es e
im po rtan tes de la Pen ínsula. Esta situación se clarificará según las nuevas Ordenanzas del
Consejo, fechadas en 1554 en La Coru ña, en donde ante lo qu e se con sidera un error (<< por­
que somos inform ados que de haberse dado con facil idad [las licencias], se han impreso li­
bros inútiles y sin provecho alguno y donde se hallan cosas imperrinenres»), se centraliza la
concesión de licencias en en Consejo de Estado? Al mismo tiempo, se establece un primer
sistem a de control para que los originales presentados concuerden con los libros impresos:
«y bien así mandamos que en las obras de importancia, quando se diere licencia , eloriginal se
ponga en eldicho Consejo, porque ninguna cosa se pueda añad ir o alt erar en la impresion -''.

Ah ora se co ncreta la medida sólo para las «obras de importancia».
Al cen tralizarse la concesión de licencias en el Consejo de Estado se seculariza también

este proc eso ad m in istrativo; pero no hemos de entender por ello un a marginación del pod er
eclesiást ico - ¿cómo sería po sible?- sino una diversificación de los cont ro les del poder para li­
m itar y censurar de una manera más eficaz esas nuevas ideas «impert inentes» y «sin provech o
ninguno» que se d ifundían por los rein os de España. En 1545 la Inquisición había co nfec­
cionado su primer índice españo l de libros prohibidos, que se ampliará en otro de 1551, así
has ta llegar al fatíd ico de 1559, impulsado por el inquisidor general Valdés, que aumenta
consid erab lemente el número de los textos qu e deben ser destruidos/ , Llegados a este punto,
el contro l ideológico del Est ado sobre el libro impreso se extiende desde varios frentes: uno
ad m in istrat ivo, cent ralizado en el Consejo Real de Castilla - y el Vicario General en Aragón-,
en donde só lo a las obras «q ue fueren auténticas, y de cosas probadas, y que se sean tales que
se permitan leer o en que no haya duda», según lo expresado en el Decreto de ISO1, se les
concederá licenci a de impresión ; y otro religioso, que se divide a su vez en dos : los prelados y
eclesiásticos que censuran los libros antes de su publicación, ya que todos los libros de tema
religioso y teológico debían ser acom pañados de su correspondiente aprobación -por no en-

7. Nueva Recopilaci án.... tít. XVI, ley I1, p. 92. Transcripción en EGUIÚ BAL (1877), SIMON DlAZ
(1983) YFERRARJO DE ORDUNA (1992) .

8. Un sistema similar -sin mucho éxito imaginamos- se establecía también en el Decreto de los
Reyes Católicos de 1502: «estas tales ahora se hayan de imprimir, ahora se hayan de vender, hagan to­
mar un volumen dellas, y examinarlas por algun Letrado muy fiel y de buena conciencia de la Facultad
que fueren los tales libros y lecturas: el qual sobre jurarnenreo, que primeramente haga, que lo hará
bien y fielmente, mire si la tal obra está verdadera, y si es lectura auténtica o aprobada, y que se permi­
ta leer, y que no haya duda; y siendo tal den licencia para imprimir y vender, con que despues de im­
primirlo, primero lo recorran, para ver si está qual debe, y así se hagan recorrer los otros volúmenes,
para ver si están concertados; y al dicho Letrado hagan dar por su trabajo el salario que justo sea; con
tanto que sea muy moderado, y de manera que los libreros e imprimidores, y mercaderes y factores de
los libros, que lo han de pagar, no reciban en ello mucho daño»,

9. Como afirma AsEN5IO(1988: 23), «el rasgo más chocante del lndice Cano-Valdés o de 1559 es
la aversión al misticismo para masas y el recelo del misticismo en sí» , CANO hace alusión al teólogo
Melchor Cano, de la Orden de Santo Domingo. predilecta de la Inquisición. Un análisis completo del
contro l ideológico de la Inquisición puede consultarse en PINTO CRESPO (1983), dond e se encontra­
rán numerosas referencias bibliográficas y un rico aparato documental de apoyo.
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trar en la censura particular de las órdenes religiosas (Simón D íaz, 1983: 25-28)-; y la In­
quisición que lo hará con posterioridad a su puesta en venta, gracias a sus diversos índices de
libros prohibidos que permite controlar las ideas y los textos difundidos en el pasado. Simón
Díaz (1983: 23-24) ofrece el testimonio de un «curioso» expediente conservado en la Biblio­
teca Nacional de Madrid (Ms. 18.731/43) , en donde se contiene un resumen de las inter­
venciones de la Inquisición española entre 1520 y 1623 en relación a los libros, entre las que
destacamos ahora las instrucciones a los comisarios en la visita de navíos para que impidan la
entrada de libros de perniciosas doctrinas, los autos públicos de quemas de libros condena­
dos, enumerándose los celebrados en distintos lugares y tiempos, y como, por excepción, el
Tribunal valenciano de la Inquisición, examinaba los libros antes de su impresión. De este
modo, no puede extrañar que los impresores o libreros cuando sacan a la luz libros que pue­
den estar en la frontera de un índice prohibido -o que puede así entenderlo cualquier ene­
migo- especifiquen ya sea en su portada o en el colofón que tal obra ha sido aprobada por
los censores eclesiásticos. Un ejemplo: en el Retablo de la vida de Cristo de Juan de Padilla,
terminado de imprimir por Jacobo Cromberger en Sevilla el 5 de marzo de 1505 puede leer­
se: «Esta diuina obra fue muy diligentemente examinada y aprouada por los reuerendos se­
ñores don Fernando dela torre dean dda santa yglesia de Seuilla: 1" maestre Rodrigo de
sancta ella canonigo enla dicha yglesia 1" arcediano de reyna: 1" maestre Francisco de cal ddas
armas: frayle de la orden delos menores: y otros doctos religiosos: en presencia del aucror de­
la obra» (Norron, 1978: nO 758).

Pero todavía queda una vuelta de tuerca en el control definitivo del libro impreso en
España: la Pragmática que F~lipe 11 prom~I~~ el 7 de septiembre de 1558, firmada por su
hermana doña Juana de Austria en Valladolid .

3. LA PRAGMÁTICA DE 1558

A mediados de siglo la imprenta ya se había convertido en el mejor sistema de difusión
de las ideas protestantes y, para que no suceda en España lo que se había consolidado en el
norte de Europa, Felipe 11 recrudece los sistemas de control del Estado sobre este medio de
difusión apoyándose en la Inquisición, tal y como se indica al inicio de la Pragmática:

Sepades que nós somos informados que , como quiera que en la pregmática de
los señores Reyes Católicos de gloriosa memoria, nuestros progenitores, está proveí­
do y dada orden cerca de la impresión y venta de libros que en estos reinos se hicie­
ren , y como quiera que ansí m ismo por los inquisidores y ordinarios y ministros del
Santo Oficio y por los prelados y sus provisores y ordinarios en cada un año se decla­
ren y publiquen los libros que son reprobados, y en que ay errores y heregías , prohi­
biendo so graves censuras y penas contra los que los tienen, leen y encubren, toda vía
ni lo proveído por la dicha pregmática ni las diligencias que los dichos inquisdores y
prelados hazen no ha bastado ni basta, y que, sin embargo, ay en estos reinos muchos
libros, assí impressos en ellos como traídos de fuera , en latín y en romance y otras

10. Una reproducción del texto de la pragmática publicado por S EBASTIAN MART INEZ en Vallado­
lid en 1559 puede consultarse en nuestro Apéndice.
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lenguas en que ay hereglas, errores y falsas dotr inas sospechosas y escandalosas y de
muchas novedades contra nuestra sancta fee católica y religión , y que los hereges que
en estos tiempos tienen pervertida y dañada tanta parte de la Cris tiandad procuran
con gran astucia por medio de los dichos libros , sembrando con cautela y disimula­
ción en ellos sus errores derramar y imprimir en los coracones de los súbditos y natu ­
rales d'esros reinos (que ~or la gracias de D ios son tan católicos cristianos) sus
hereg ías y falsas opiniones 1, Y que ansí no se proveyendo de remedio suficiente, el
daño podría venir a ser muy grande, como por experiencia se ha visto en el que en las
otras provincias se ha hecho, y en el que en estos reinos se ha cornencado. Y otro sí,
somos informado[s] que en estos reinos ay y se venden muchos libros en latín y en
romance y otras lenguas imp resas en ellos, y traídos de fuera, de materias vanas, des­
honestas y de mal exemp lo, de cuya letura y uso se siguen grandes y notables incon­
venientes, cerca de lo qual por los procuradores de cortes nos ha sido con gran
instancia suplicado pusiésemos remedio, y porque nós pertenesce proveer en todo los
susodicho como en cosa y negocio tan importante al servicio de D ios N uestro Señor,
yal bien y beneficio de los nuestros súbditos y naturales, haviénd ose por nós mand a­
do platicar en nu estro consejo, y consultado con la serenís ima pr incesa de Porto gal
nuestra muy cara y muy amada hermana, governadora d'estos nuestros reinos por
nuestra ausencia d'ellos, fue acordado que devíamos mand ar esta nuestra carta, la
qual que remos que aya fuerca de ley y pregmática sanción.

De este modo, la Pragmática viene a ser la respuesta del Estado ante una situació n en
donde la «católica y cristiana» Castilla puede sufrir los mismos engaños que en otras partes
de la Cristiandad han conseguido imponer los herejes12

. Por este motivo, la primera medida
que se toma tiene como finalidad el control efectivo y real de todo lo impreso y vendido, te­
niendo siempre presente esos índices de libros prohibidos realizados por la Inqu isición:
«mandamos que ningún librero ni mercader de libros ni otra persona alguna de qualquier es­
tado y condición que sea, traiga ni meta ni tenga ni venda ningún libro ni obra impressa o
por imprimir de las que son vedadas y prohibidas por el Sancto Oficio de la Inquisición , en
qualquier lengua y de qualquier calidad y materia que el tal libro y obra sea, so pena de
muerte y perdimiento de todos sus bienes. Y que los tales libros sean quemados públicamen­
te. Y para que mejor se entienda los libros y ob ras que por el Sancto Oficio son prohibidos,
mandamos que el catálogo y memorial de los que por el Sancto Oficio son prohibidos y sea
hecho, se imprima y que los libreros y mercade res de libros le tengan y pongan en parte p ú-

11. Bien puede estar haciendo alusión al sensacional descubrimiento en 1557 y 1558 de las comu­
nidad es protestantes en Sevilla y Vallado lid.

12. Como afirma PINTO C RESPO (198 3: 88), este preámbulo supone una «justificación muy simi­
lar a la que los inqui sidor es exhiben para justificar sus actuaciones ». Esta ley ha sido considerada, por
alguno s autores, como la muestra de la rigurosidad de las penas y las innovaciones que en este campo
incorp oró Felipe 11, sin ninguna alusión a las consecuencias negativas que tuvo para la industria edito­
rial española. Así se ap recia en el comentario de CEDAN (1974: 37): «En este sentido, podemos decir
que Felipe 11 fue aún más riguroso que todo s sus antecesores, pero tambi én un gran innovador debido
a qu e no sólo legisló con más eficacia, sino que extendió enormemente el ámbito de aplicación de sus
leyes rniesnrras sometía a un cont rol más directo y personal la aplicación de las mismas».
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blica donde pueda leer y entender»13. Graves y rigurosas sanciones: muerre, pérdida de b ie­
nes y quema de los libros, que se acomodan a la inrención con que esra pragmárica nace l4

.

Pero el control ideológico se amplía rambién a los libros manuscriros «q ue sean de materias
de doctrina de sagrada escr iptura, y de cosas concernienres a la religi ón de nuestra sancta fe
católica». Esros libros no pueden ser difundidos -o sea, saltarse los conrroles ideológicos que se
imponen ahora- a no ser de modo impreso; de esta manera los auto res están obligados a presen­
tarlos al Consejo para obtener su correspondienre licencia ; en caso de respuesta conrraria, serán
destruidos inmediatamente, pero ¡eso sí!, llevando un exhaustivo índice de los mismos. La d ifu­
sión manuscrita -que a parrir de estos años se hará más abundante- puede resultar muy peligro­
sa, tal y como le habían informado al rey: «porque somos informados qu e en estos reinos ay por
algunas personas obras y libros escriptos de mano que no están impresas, quales comunican, pu­
blican y confieren con otros de cuya letura y comunicación se han seguido inconveniente s y da­
ño ». Otro peldaño más en el control ideológico del Estado y la Iglesia l5

. De este modo, el
control ideológico que ya se apreciaba en el Decrero de los Reyes C atól icos de principios del
siglo XVI , ahora se recrudece y se intensifica debido a la nueva situación religi osa, que ten­
drá su punto culminante en el fraca so del C oncilio de Trento.

Junro al control de rodas los libros impresos en C astilla
l6

y los que se vendan en su te­
rrirorio l

? , que ya se había establecido en controles anteriores, la Pragmática de 1558 sobresa-

13. Análisis, historia, facsímil e identi ficación de los libros prohibidos puede consulrarse en BUJAN­
DA (1984). Por orro lado, según se indica en la propia pragmática, de este contro l estricto del Estado
están exentos «los libros missales, breviarios, diumales, libros de canto para las iglesias y monasterios, horas
en latín y en romance, cartillas para enseñar niños, Flos sanctorum, con srirucione sinodales,artes de gramáti­
ca, vocabularios y orros libros de latinidad de los que se han impreso en estosreinos, no siendo los dichos li­
bros de que se ha dicho obras nuevas, sino de las que ya orra vez: están impresos». Privilegio que se derogará
en la ley que FelipeII firma en Madrid el 27 de marzo de 1569 (SIMÓN DIAZ, 1983: 10).

14. En cualquier caso, como indica SIMÓN DIAZ (1983: 9), el rigor de las sanciones «por su exage­
ración resultaron inaplicables en la práctica, si bien otras similares fueron llevadas a cabo, como es bien
sabido, en varios puntos de Europa contra profesionales del ramo».

15. Tampoco hemos de olvidar que los textos más peligrosos son aquellos que pertenecen al ámbito
del misricismo y de la literatura espiritual en castellano, y que el cont rol de la Iglesia, y en especial de
los Superiores de las Órdenes religiosas, de donde procedían la casi totalidad de sus autores, estaba mu­
cho mejor estipulado desde principios de siglo, siendo en este caso más eficaz (eso sí en el ámbito de las
corrientes espirituales triunfantes en cada momento , que son num erosas y variadas hasta llegar al cita­
do empeño contrarreformisra de estos años). De este modo, el esfuerzo de la Pragmática en contro lar la
impresión, venta o difusión oral y manuscrita de obras que traten sobre la Biblia o la espiritualidad
constituye un sistema más en el contro l ideológico más allá de las front eras de la Iglesia.

16. «O trosí defendemos y mandam os que ningún libro ni obra de qualquier facultad que sea, en la­
tín ni en romance ni otra lengua, se pueda imprimir ni imprima en estos reinos sin que primero el tal
libro o obra sean presentad os en nuestro consejo y sean vistos y examinados por la persona o personas a
quien los del nuestro consejo lo cometieren, y hecho esto se le dé licencia firmada de nuestro nombre y

señalada de los del nuestro consejo. Y quien imprimire o diere a imprimir o fuere en que se imprima li­
bro y obra en otra manera, y no haviendo precedido el dicho examen y aprobación, y la dicha nuestra
licencia en la dicha forma, incurra en pena de muerte y en perdimiento de todos sus bienes; y los tales
libros y obras sean públ icamente quemados".

17. «O trosí mandamos y defendemos que ningún librero ni otra persona alguna traiga ni meta en
estos reinos libros de romance imp ressos fuera d'ellos de qualquier materia, calidad y facultad, no sien-
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le por otros dos morivos: el control de los libros que se conservan en las biblio recas y el nue­
vo sistema que establece para oto rgar la licencia, y que, como veremos, tendrá n una impor­
tancia cruc ial en la forma externa del libro antiguo español a partir de ahora.

Desde este momento, en el que el índice de libros prohibidos se amplía conside­
rablemente, se hace necesario también controlar los textos que ya existen en las bibliotecas
españ olas, y que en años anteriores obtuvieron licencia para su impresi ón o imporración' f,
Se intensifi ca entonces los escrutini os de las bibliotecas y de las librerías de mercaderes:

y porque para que lo susodícho '" se guarde y se cumpla, ansí de presente como
adelante enteramente y con efecto , conviene visitar y ver los libros que ansí en poder
de los libreros y mercaderes de libros, como de otras personas, assí seglares como
eclesiásticas y religiosos, ay y oviere, mandamos y encargamos a los Arzobispos , Obis­
pos y prelados d'estos reinos , a cada uno en su districto y jurisdicción y diócesis, que
con mucha diligencia y cuidado por sí o por personas doctas de letras y conciencia
que para esto disputaren juntamente con nuestra justicia y correg idores de las cabecas
de los partidos, a los quales mandamos se junte n con eUos, vean y visiten las librerías y
tiendas de los liberos y mercaderes de libros, y de qualesquier otras personas particulares,
eclesiáricos y seglaresque les pareciere, y que los libros que haUaren sospechosos y repro­
bados, o en que aya errores o doctrinas falsas, o que fueren de materias deshonestas y de
mal exernplo, de qualquiera manera o facultad que sean, en latín o en romance, o otras
lenguas, aunque sean de los impresos con licencia nuestra, embien d'ellos relación fir­
mada de sus nombres a los de nuestro consejo para que lo vean y provean, y en el en­
tretanto los depositen en la persona de confianca que les pareciere.

Yen Salamanca. Valladolid y Alcalá de Henares se acompañarán además de «dos docto­
res o maestros» nombrados por sus respectivas Univers idades; y lo mismo también se hará
con las bibl iotecas de los monasterios y con los libros que los religiosos y monjas posean 20.

do impresos con licencia firmad a del nuestro nombre y señalada de los del nuestro consejo, so pena de
muert e y de perd imient o de vienes».

18. La inspección de las bibliotecas aparece por primera vez en la legislación española del libro en
esre momento, pero se trata de una prácrica de cont rol que años ames había sido urilizada por la Inqui­
sición (PINTO CRESPO, 1983: 137-146). Control de bibliorecas particulares, de bibliorecas insritucio­
nales (universirarias y eclesiásricas) y de las librerías, tal y como hoy las entendemos . En esre mismo
año de 1558 . por poner sólo un ejemplo , se envía una Real Cédula a las Universidades (Archivo His t ó­
rico Nacional, lib. 248, fol. 88v) «por la qual mandamos que luego con la diligencia visiréis las librerías
de esa universidad e inquiráis si hay algunos libros reprobado s y sospechosos en poder de algunas per­
sonas de esra un iversidad» (PINTOCRESPO, 1983: 138).

19. Hace alusión en concrero a las obras, ramo impresas como manu scritas, de rema religioso que
pueden leerse y difund irse en la España Imperial.

20. D ice el rexro: «Y en las universidades de Salamanca, Valladolid , Alcalá. mandamos que las uni­
versidades en su claustro nombren dos docrores o maestros que junt amente con los prelados y diputa­
dos por ellos y nuesrras jusricias hagan en los dichos lugares de Salamanca y Valladolid y Alcalá la
dicha visira. Y ansí mismo encargamos y mandamos a los generales, provinciales. abades, priores, guar­
dianes, minisrros de qualesquier órdenes d'esros nuestros reinos que, romando consigo personas docras
y religiosas, visiren las librerías de sus monasrerios, y los libros que part icularmente rienen los frailes y
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Algunos de los manuscritos que conservamos van a ser sólo parcialmente expurgados, por lo
que no van a pasar a esa ahora no con ocida relación de libros qu emados por considerarlos
herejes. D e este modo, e! censor va a tachar medi ante líneas de tinta negra las líneas rep roba­
das, y con tanto esm ero y per fecci ón que hoy d ía re sultan aú n ileg ibles, como se apre­
cia -por poner sólo un ejemplo entre tantos posibles- en e! anónimo libro de caballerías
manuscrito, Leon Flos de Tracia que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid (Ms.
9.269). Estas visitas a las bibliotecas nobles y eclesiásticas así como a las librerías de los mer­
caderes, especialmente en los pr imero s años de la promulgación de la pragmática , debieron
suponer un duro golpe para la industria edi to rial española. Son numerosos los inventarios de
bibliotecas de nobles en donde se ind ica qu é libros son los que han sido expu rgado s, como
se aprecia en e! inventario de Los librosque ay en la librería de don Diego Sarm iento de Acuña
Conde de Gondomar en su casa de Valladolid, y que se fecha a último de abr il de 1623
(BN M adrid: mss. II113593/4). Al final se puede leer en unos folios pegados la "Memoria de
los libros Prohibidos en todo de! Sr. Don Antonio Sarmiento conforme ae! expurgatori o cuios
fE van señalados». En cualquier caso, a medida que nos adent ramos en e! siglo XVI la capacidad
de control de la Inquisición va a ir disminuyendo en proporción a la falta de! aporo de! Esta­
do , tal y como lo muestra e! ejemplo de! Padre Dávila a mediados de la centuriaf .

Por último, la pragmática de 1558 va a establecer de una manera clara e! método que han
de seguir los impresores para conseguir la licencia de impresión, con la finalidad de que las obras
impresas se ajusten totalmente al texto presentado para su aprobación en e! Consejo:

y porque fecha la presentación y examen dicha en nu estro Consejo y havida
nuestra licencia se podrá en e! tal libro o obra alterar o mudar o añadir de manera
que la susodicha diligencia no bastase para que después no se pudiese imprim ir en
otra manera y con otras cosas de las que fueron vistas y examinadas, para abiar esto y
que no se pueda hazer fraude22

, mandamos que la obra y libro original que en nues­
tro consejo se presentare haviéndose visto y examinado y pareciendo tal que se deve

monjas de sus órdenes, yembíen relación al nuestro consejo según y como est á dicho en los prelados y
justicias: y mandamos que se haga de aquí adelante por los dichos prelados y justicias y personas y reli­
giosos en cada un año una vez; guardando lo que dicho es".

21. As ENSIO (I988: 32-36) aporta el ejemplo de la venta de la bibliot eca de don José Gon zález de
Salas, muerto a principios de 1651. El padre D ávila, enterado de la intención de su viuda de vender su
biblioteca, intenta cont rolar su contenido , pero no lo consigue totalment e, y así «El P. Dávila se con­
suela de su impotencia filosofando que lo mismo le ha ocurrido en las librerías de tienda que ha visita­
do. El resulrado es que «no ha tra ído libro alguno y que, sin tener despacho , se han ido vendiendo a
trozos». En cuanto a los libreros de tienda, los sucesos son semejantes, en «casi 20 librerías que tenernos
visitadas [...] los libreros no obedecen y se queda nuest ro trabajo tenido y el fruto no alcanzado , porque
en rodos puede más el interés [...] la descomun ión no remen [...] Pudieran temer más sus penas pecu­
niarias, y el escarmiento de unos fuera freno de otros. Pero al verse salir indemn es del deliro no es ex­
hortación a la obediencia" (Madrid, 14 de julio 1653)" (AsE NSIO, 1988: 35).

22. Este preámbulo indica, seguramente , uno de los medios de los que se habían valido los autores
para difundir ideas al margen del control del Estado, aunque ya en el Decrero de los Reyes Católicos se
había estab lecido un sistema de verificación. De este modo, la Pragmárica de 1558 viene a sistematizar
lo que en 1502 era sólo una de las tareas de los letrados, que, por ot ro lado, no debía suponer una rara
económica para libreros e impresores.
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dar licencia, sea señalada y rubricada en cada plana y hoja de uno de los nuesrros es­
crivanos de cámara que residen en el nuesrro Consejo, qual por ellos fuere señalado ,
el qu al al fin del libro ponga el número y cuenta de las hojas y lo firme de su nom­
bre, rubricando y señalando las emiendas que en el tal libro oviere, y salvándolas al
fin; y que el ral libro y obra ansí rubricado, señalado y numerado se entregue para
que por éste, y no de otra manera, se haga la tal impresi ón , y que después de hecha
sea obl igado el que ansí lo imprimiere a rraer al nuestro consejo el tal original que se
le dio con un o o dos volúmenes de los impresos, para que se vea y entienda si están
conformes los impressos con el dicho or iginal; el qual original quede en el nuestro
Consejo. Y qu e en principio de cada libro que así se imprimiere, se ponga la licencia
y la tasa y privilegio si lo huviere, y el nombre del autor y del impresor y lugar donde
se imprimió; y que esta misma orden se tenga y guard e en los libros que , aviendo si­
do ya impresos, se tornare d'ellos a hazer nueva impresión , y que esta nueva impr e­
sión no se pueda hazer sin nuesrra licencia y sin que el libro donde se oviere de hazer
sea visto y rubri cado y señalado en la manera y forma que dicha es, en las obras y li­
bros nuevos. Lo qual mandamo s que se guarde y cumpla ansí so pena que el que lo
imprimiere o diere a imprimir o vendiere impreso en otra manera, y no haviendo he­
cho y precedido las dichas diligencias caiga y incurra en pena de perdimiento de bie­
nes y destierro perpetuo d 'estos reinos. Y mandamos que en nuestro Consejo aya un
libro enq uade rnado en qu e se pongan por memoria las licencias que para las dichas
impresiones se dieren, y la vista y examen d'ellos, y las personas a qu ien se dieron y el
nom bre del aucto r, con día, mes y año.

Al establecerse la necesidad de imprimir el cuerpo del texto antes de la port ada y demás
preliminares legales -que obligato riamente aho ra deberán acompañar cada volumen-; dado
que esta im presión debía cotejarse en el Consejo con el ejemplar manu scrito (o impreso)
aprobado y rubr icado por el escribano, se va a ver condicionada la forma de rrabajar de los
impresores: normalmente con el cuerpo del texto comenzará la foliación o paginación del li­
bro, así como la serie de signatu ras alfabéticas de los distintos cuadernos; por arra lado, el
colofón se imprimirá antes que la port ada, mientras que ésta, jun to a las hojas preliminares,
forman casi siemp re un pliego o varios, con su signatura propia e independ iente de las del
texto; del mismo modo, la fecha de impresión que aparece en la portada puede no coincidir
con la que reseña el colofón, sobre tod o si el texto se term ina de imprimir al final del año; y
por último, las fechas de las auto rizaciones adm inistrativas se utilizan en varias reediciones
de una misma obra por lo que , en caso de que falte la portada o los datos del colofón, no se­
ría posible deduci r la fecha que debería aparecer en aquella (Moll, 1979: 53). De este modo ,
a partir de 1558 será común que la portada junto a a rras preliminares legales y literarios for­
men un pliego - normalmente un bifolio- que, sin foliar, posee un a signatura de los cuader­
nos diferente a la serie de los del texto.

Las licencias que se otorgarán a parti r de esta fecha van a indicar precisament e todos es­
tos tr ámites de control ideológico del Estado , como se aprecia en la siguiente rranscripción ,
que corresponde a la reedición del Amadís de Gaula, que en 1588 vio la luz en Alcalá de He­
nares en el taller de los herederos de Juan Gracián:

Por quan to por parte de vos Francisco Enriquez librero estante en esta corte, nos
fue fecha relacion, diziendo que vos queriades hazer imp rimir vn libro int itulado
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Amadis de Gaula, y las hazañas de Esplandian su hijo, de! qual auia mucha necessi­
dad, y era muy vtil y prouechoso y conuiniente, y con nuestra licencia auia sido irn­
presso otra vez, de! qual auiades hecho presentacion nos pedisres y suplicas res os
mandasemos dar licencia para que lo pudiessedes imprimir y vender libremente, y sin
pena alguna, o como la nuestra merced fuesse: lo qual visto por los de! nuestro con­
sejo, y como en e! dicho libro se hizo la diligencia que la pregmarica por nos vltirna­
mente fecha sobre la impression de los libros dispone, fue acordado que deuiamos de
mandar dar esra nuesrra carra para vos enla dicha razon, e nos ruuimoslo por bien:
Por la qual vos damos licencia y faculrad para que podays imprimir y vender en estos
nuestros reynos e! dicho libro que de suso se haze mencion, por e! original que ene!
nuestro consejo se vio, que van rubricadas las hojas , y firmado al fin de Lucas de Ca­
margo nuesrro escriuano de camara, de los que residen en nuesrro consejo. Y con que
antes que se venda lo traygays ante los de! nuestro consejo, juntamente cone! original
que ante ellos presenrastes, para que se vea si la dicha impression esra conforme a el,
o traygays fee en publica forma, y en como por Corrector nombrado por nuestro
mandado, se vio y corregio la dicha impression por e! dicho original, y quedan ansi
mismo impressas las erraras por e! apuntadas, para cada vn libro de los que ansi fue­
ren impressos, y se os rasse e! precio que por cada volumen aueys de lleuar, so las pe­
nas contenidas en la dicha premagrica y leyes de nuestros reynos: De lo qual
mandamos dar y dimos esra nuestra carra sellada con nuestro sello, y librada deJos de!
nuestor [sic] consejo.

El control ideológico de! Esrado va a influir no sólo en e! contenido y e! modo de traba­
jar de los impresores, sino incluso en la forma exrerna de! libro antiguo español, cuyas porra­
das van a albergar de un modo obligatorio todos los datos que en los años anteriores eran
propios de! colofón: impresor, lugar de impresión, fecha y librero que financia e! trabajo, si
es perrinente23

• Si a esto añadimos, la necesidad de indicar así mismo e! autor de la obra y las
dedicatorias -cada vez más exrensas- que rambién se inclu yen, con la intención de conseguir
la prorección de una persona influyente, e! camino hacia la porrada barroca es sólo una cues­
rión de riempo.

En cualquier caso, todavía queda un resquicio entre tanta telaraña adminisrrariva. Ya
hemos indicado cómo los distintos reinos que componen España mantienen legislaciones di­
ferentes. Esra complejidad legal será utilizada para eludir los estrictos controles ideológicos
que se han impuesto en esre momento mediante una aparente sencilla esrraragema: publicar
obras fuera de Casrilla. Un caso concreto es e! que aporra Amezúa (1945: 338-339) que tie­
ne en Lope de Vega y en e! poema La Dragoneta sus proragonisras: denegada la cirada licen­
cia de impresión en Casrilla, la pidió Lope de nuevo en Valencia, donde la consiguió,
imprimiendo su poema en 1598 en e! raller de Pedro Parricio Mey. Obrenida la licencia, la
volvió a pedir en Casrilla alegando en su relación esre precedente, pero de nuevo Lope se en­
contró con un obsráculo: e! cronisra Antonio de Herrera, «hombre ceñudo y que , como es-

23. En las normas previas que sirvieron para la elaboración del Indicede Valdés de 1559, se indica
que deben prohibirse los libros en los que se indique el nombre del autor, impresor o lugar de impre­
sión, escritos después de 1525, cuando se trate de obras religiosas o latinas: en cuanto a los libros en ro­
mance no se indica ninguna fecha (P Il'.'TO CRESPO, 1983: 173).
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pecializado en las cosas de América, no pasaba porque nadie se metiera en un campo que él
consideraba feud o exclusivo suyo, interpúsose mal évolamenre, denunciando al Consejo las
pasadas y presuntas mañ as de Lope , para cerrarle el paso, cosa que de momento consi­
guió » 24. Contra esta nue va situación, el rey Felipe III promulga su ley de 1610 , en la que
pretende, además de controlar totalmente los libro s que circulaban por sus terr itorios, apo­
yar a la industr ia editorial hispán ica que no podía a estas alturas -como tampoco lo pudo
hacer en la ante rior cent uria- competir con la francesa, la italiana o la alemana; en parte por
medidas como el propio Felipe 11 se vio obligado a tomar según los datos desoladores de la
provisión de 1573 , a la que al inicio se hizo referencia y que tiene en Plantin uno de sus
grandes ben eficiados. Así se expresa en su ley Felipe III:

Por haberse llevado o enviado a imprimir a otros las obras y libros que han com­
puesto y escrito algunos naturales de estos, sin nuestra licencia y aprobación de los
del nu estro Conse jo, y sin preceder y guardar las dem ás diligenci as a que obligan
nuestras leyes y pragmáticas , van resultando y cada día se conocen algunos inconve­
nientes mu y con siderables. Y para que de aquí adelante se atajen y cesen, mandamos
que ninguno de nuestros súbditos naturales y vasallos de estos reinos , de qualquier
estado, calidad y condición que sea, pueda sin especial licencia nuestra llevar ni en­
viar a imprimir, ni imprima en otros reino s las obras y libros que compusiere o escri­
biere de nue vo, de qualquiera Facultad, Arte y Ciencia que sean, y en qualquier
idio ma y lengua qu e se escribieren ; so pena que por el mismo hecho el autor de los
tales libros y las person as por cuyo med io los llevare o enviare a imprimir, incur ran
en perdimiento de la naturaleza, honras y dignidades qu e tuvieren en estos reino s, y
de la mitad de sus bienes, aplicados por tercias partes, Cámara, Juez, y denunciador, y
de todos los libros que así impresos se metieren en ellos: y queremos , que incurran y sean
condenados en las mismas penas qualesquiera personas que se atrevieren a venderlos o
meterlos en estos reinos sin nuestr a licencia; quedándose siempre en su fuerza y vigor
las prohibiciones y pen as, qu e por leyes y pragmáticas nuestras estan Ruestas contra
los qu e meten en estos reynos libro s de rom an ce impresos fuera de ellos25

En este último peldaño de la larga escalera del control del Estado nos quedaremos; des­
pués vendrá la ley de Felipe V firmada en Madrid el 13 de junio de 1627 (intenta redu cir la
impresión de libro s), la de Carlos 11 , del 8 de mayo de 1682 (se prohíbe la impresión de li­
bros que traten asuntos de Estado), la del 27 de noviembre de 1716 de Felipe V (que iguala
las legislaciones de Castilla, Aragón, Valencia y Cataluña) (Moll, 1994: 89-94), la del 12 de
diciemb re de 1749 de Fern ando VI (aumenta las penas para las impresiones sin licencia), y
las «liberalizadoras» de Ca rlos III , la del 14 de noviembre de 1762 (liberaliza el precio de los
libros) y la del 22 de marzo de 179 3 (desaparecen las tasas, privilegios, reproducción de
apro baciones y de las poesías laudatorias) (Simó n D íaz, 1983: 11-20 ). En cualquier caso el
sistema de control podría haber sido mu cho más rígido si las circunstancias así lo hubieran
mo tivado, así como se aprecia por lo sucedido en Flandes , en donde la frontera con los «he-

24. Orros ejemplos pueden consultarse en D EXEUS (1993).
25. Nueva recopilación..., tít. XVI, ley. VII, p. 95 . Transcripción en EGUIZÁBAL (1877), SIM ON

D IAz(1983: 10-1 I) YFERRARlO DE ORDUNA (1992) .
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rejes» se encuentra mucho más cercana. En una carta del Duque de Alba, fechada en Bruselas el
31 de ocrubre de 1569, se llega incluso a indicar la necesidad de limitar el número de imprentas
ya examinar de «religi ón y buenas costumbres» a todos sus maestros y discípulos; de esta manera
el control del Estado se disfraza de voluntad de mejorar la industr ia editorial; pero en el fon­
do se trata de un único motivo el que mueve a tantas disposiciones: control y control".

4. PALABRAS FINALES

La mitad del siglo XVI será también, como ya se ha indicado, la fecha de una grave cri­
sis económica en general, y de la industr ia editorial, debido sobre todo por el alto coste del
papel. ]ácome Cromberger consiguió del cabildo catedralici o sevillano el contrato de impre­
sión de mil ejemplares de tres libros litúrgicos revisados: un breviario, un diurno y un misal.
Pero las dificultades económi cas fueron tan estrechas que no pudo term inar la impresión del
misal. En un documento fechado el 17 de octubre de 1555 se defiende de la escasa calidad
de sus impresiones a la situación de la imprenta en Sevilla en estos años: «yo el dicho ] ácome
Cromberjel e delirado algo en la enm yenda del dicho mysal e, por rherner que no se podrían
ymprimir como conviene en esta cibdad por la falta que ay de papel e oficiales del dicho oficio,
me convien yo el dicho ]ácome Cromberjel con el dicho Provisor [Gaspar Cervantes de Gaete]
de emprimyr los dichos mysales [...] elLyon o en París de Francia» (Griffin, 1991 : 151).

La industria editorial española que se encuentra desde sus inicios encerrada «en su pro­
pio marco geográfico, sin arriesgarse a salir al exterior ni querer competir con los grand es
centros editores franceses e italianos, con las grandes multinacionales del libro en su dob le
aspecto de la edición y la distribución» (Moll, 1992 328), ajena al suculento negocio del «li­
bro internacional» (ediciones de los clásicos, libros de texto jurídicos, teología y otras obras

26. Dice así el D uqu e: «que el número de los im presores se reduzca a pocas casas. Y éstas no las
pueda haber sino en lugares pri ncipales y conocidos como son Amberes, Lovain a, y Duay y alguna ot ra
villa que pareciere a propósito . Y que en éstas haya ciertas imprentas públicas y conocidas por sus mar­
cas, cuyos maestros sean examin ados pot los obis pos conforme a ciert os capítulos qu e se hacen pa ra es­
ta aprobación. Y siendo aprobados en los que toca a la religión y costu mbres, qu e haya un
prototipógrafo puesto de parte de V. M . de buenas costu mbres y fidelidad [...] y que éste exami ne en
lo qu e toca a la habilidad y los dé carta de examen. Y este tal no solamente ha de examinar a los que
son maestro s y principales en la imp resión , pero todos los d iscípulos de manera que no pu eda nin gun o
ganar sueldo fuera de la casa de sus maestros, ni trabajar en las imprentas sin ser examinado y tene r la
carta de examen firmada por el proto tipógrafo con pena al que lo contrario hiciese. Porque hasta aquí
se im primía n malos libros por los rinco nes, en las aldeas, usando de mozos de poca sufic iencia, que se
dejaban cohechar y de esta manera no se podía conoce r los malos impresores ni los bu enos. Ahora se
podrá luego saber y cast igar y además de esto se ordenará qu e ningun o de estos impresores tenga en su
oficina person a qu e no sea conoc ida y aprobada por catól ica. H anse hecho otras muchas ordenanzas
que serían largas de escribir, pero se envia rán a V. M . estan do ejecutadas. Y V. M . sea cierto q ue será
beneficio grandísimo para toda la cristiandad y muy gran provecho para el país, porque los libros que de
aquí adelan te salieren de estos estados serán mucho más estimados que hasta aquí y que todos los otros que
se impriman en otras partes» (Archivo Genera l de Simancas, Estado, Flandes lego541) . Estas ideas se recogie­
ron en las ordenanzas posteriores: Ordenanzas, estatutoy edictoprovisióndel rey, nuestro señor, sobre el he­
choy gobierno de los imprimidores, librerosy maestros de escuelas (PI NTO CRESPO, 1983: 89-90).
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académicas), va a recibir a mediados de! siglo XVI la puntilla. La Pragmática de 1558 será
sólo un eslabón más de la cadena de! control ideológico que crea e! rey Fe!ipe 11 con e! que
va a terminar por ahogar la nunca floreciente industria editorial hispánica . Castilla, como en
tantos OtrOS aspectos , será la gran perdedora de! pulso que e! rey mantiene con e! resto de!
mundo. Ni los intentos reformadores de! Conde Duque de Olivares consiguieron «darle un
cierto reposo a esa agotada Castilla .. (Peña, 1985: 22). La Pragmática de 1558 vino precisa­
mente a controlar y limitar e! mercado interior, aquel que ha permitido mantener la indus­
tria editorial española, concretado en especial en obras de espiritualidad popular y en textos
anónimos. El control de! Estado unido a los cada va más gruesos Índices de libros prohibi­
dos terminarán por crear una situación como la que se dibujaba en las imágenes y la anécdo ­
ta con la que iniciábamos este itinerario de censuras . El miedo se había impuesto en la
imprenta: la necesidad de presentar al Consejo e! libro imp reso completo antes de obtener la
licencia -con e! fin de verificar su contenido con e! ejemplar rubricado que se había apro ba­
do previamenre- , la demora en obtener todos los trámites buroc ráticos antes de conseguir e!
permiso de impresión (licencia, apro bación, fe de erratas y tasa), e! miedo de que las obras
imp resas pudieran al tiempo ent rar a formar parte de un nu evo Índice de libros prohibidos,
con la quema pública de los ejemplares no vendidos, la posibilidad de la suspensión de una
imp resión a mitad de su proceso para introducir las correcciones que se consideran oportu­
nas, con el consiguiente retras0 27

, la crisis económica que condena a la desaparición a unos
talleres y libreros que no han podido en los años anteriores hacerse con un capi tal suficiente
como para afrontar con éxito los nuevos retos inversores, así como la imposibilidad de im­
primir aquellos textos que hab ían sido la base de las ediciones precedentes, ob ras anónimas

27. La suspensión debía ser comunicada al impresor y así mismo era necesario levantar acra norarial
de su comunicación, como se indica en el siguiente documento de Archivo H istórico acional ilnq,
leg. 3189) , fechado en Salamanca en 1568: -el muy magnífico y muy reverendo señor. Maestro Fran­
cisco Sancho, comisario del Santo O ficio de la Inq uisición . e canón igo de la Santa Iglesia de esta ciu­
dad de Salamanca. por mandato de los seño res del Consejo de la General Inqui sición . fue a casa de
Andrea de Portonaris, impresor de libros. en esta ciudad de Salamanca, yen presencia de mí, el notario
infrascrito. su merced recibió juramento del dicho Andrea de Porron aris en forma de derecho . Habien­
do jurado, su merced le pregunté debajo del dicho juramento, si imprime en su casa un libro que se di­
ce Historia Pontificial; hecho por el doctor Illescas, beneficiado de Dueñas . El cual dijo que sí imprime
y que tendrá impresos al presente de él entre treinta y cinco o quarenta pliegos, poco más o menos. E
luego el maestro mandó al dicho Andrea de Portonaris que cese la dicha impresión e no prosiga. ni pa­
se adelante hasta tanto que no otra cosa le sea mandado. so pena de cincuenta mil maraved ís, aplicados
para gastos del Santo Oficio de la Inqui sicióon y en virtud de la santa obediencia. El cual dijo que ansí
lo haría e cumpliría y declaró tener impresos hasta la letra D, tres de la primra parle . del primer abece­
dario. Lo cual dijo , que él lo ha impreso por virtud de una licencia del Real Con sejo de S. M., que pa­
só ante Juan Fernández de Herrera. escribano de Cámara de S. M., fecha a veinte e tres días del mes de
mayo del año de sesenta y siete, por la cual constará haberse hecho las diligencias acerca de la dicha im­
presión , que su S. M. por su real pragmática manda. Y con todo esto dice que cesa la impresión del di­
cho libro como le es mandado hasta tant o que no ot ra cosa le sea mandado por los señores del Consejo
Real de la Santa e Genera l Inq uisición , como le está notificado. (PINTO CRESPO, 1983 : 92). De este
modo, queda claro cómo para el impresor o librero no ha terminado su infierno burocrático cuando
consigue la licencia de impresión del Co nsejo de Castilla, sino que en cualquier moment o ésta puede
ser suspendi da por una orden del Santo Oficio.
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de carácter popula?8 y libros de espiritualidad en castellan029
, son sólo algunas de las causas

que conforman el contexto donde necesariamente debe situarse la crisis de la industria edito­
rial castellana. La Pragmática de 1558 se presenta de este modo en su momento histórico
como un eslabón más de la cadena de control del Estado, pero cuyas consecuencias van más
allá del momento religioso en que se fraguó , y que enredó a la imprenta española en una te­
laraña burocrática. El mismo rey que cierra las fronteras de Castilla para no verse influido
por las «hercg ías» triunfantes del norte de Europa, que prohibe cursar estudios en el extran ­
jero, debe encargar al impresor de Amberes Plantin y a otras imp rentas de Lyon , París o Ve­
necia la impresión de los breviarios, misales y otros libros litúrgicos reform ados para España
y las Indias. La imprenta española agonizaba bajo el férreo control del Estado. Ahora más
que nunca a partir de la Pragmática de 1558.
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ilion...bdlpc pI»lotl'lldot>cl!llookfocCofttllll,b<ltcon,oc8"80.,G
. " lae'Oil"$fdllae~e~fcruflllem,bellauana :t)e~lanada,.ocZolcdo, tlcG;aalcnda,'oe 13albllil,tlClmaUOlCB,tlCseull[a,tlc ~crdcfla, tlcCOldoua,

ec COlCcSa,'OC11I!lurcta,'Oc1acn;oc loeaI6arUC8",lllseeira,tlC I3tb~al.
rar,'Oe 190rRae'OC Canarta,'OCIlJe~nailileyalJe ~"mil firmcbc:lmar I0cccano,Lon
de 'Oc 1landeer 'Oc1:troLte. S loe'Odnucaro confetopzcfldentcer ardo lee 'Ocia"
nueürse9udicnelae,alcaldcetlt le nuellracafatcOZfCrcbanctUcrfae, ya todcetce
cOzrCgid(l2CB affiOcntc soucrnadozce!arras qUBlrfqulcrfuc3ce I fuflteta- 'OC rooae
la~ciudadeslItllasr IU6arce.~closnucflroerCTnoeYfdloztoe,TlilelldB\lno r qual,
qurcr~ "oe enlIuef1roe b1Sllrce r jarffdlctonce,y Il otrae qualefquferpcrfonae9 quil
.10córentdc enef1a nueñrs e, ':1t rocar atlilñc,faludysrada.scplldcequcnoeromoe
tnr"'lmado~que comoquicra queenlapzcsmatiea't'Cloe fdioleercl'e. el\tOOltcoe.O
6 1"210fl1 mcmonanucllroopzosenltoKee.la plouerdOr l)adaolden cerca'OC la'm.
pzemon r vcnra'OC Ubzos queencfloercrnoe(e bl3fcrcn. t eomoqulct'1l Que anO mi,.
mo porloetnquflldoacer miniftroGtldfanctc ofrlcio,r pozloepldadoe Tfue pzoul.
rozee T ozdlnarto.,encadQ1Jnllftofe'Occlarm t pubUqul! loe UbIOS quejen rcpzoba.
dce, r enquearerroseeTbcrc(ftae,pzoblbtcndórosrauceecnrurae !' pcnsa contra
loe queloetícncn,lcen f ertcublcn,todl1.,lanttopzouctdopcalli'Oleba plegmatlca ni
las ~f1fsc!ctaoqucloe'OlcOOo tnqulfldolceTpicladoebaJennobabaRadonibalta)y
que (fn embargoI1t enen"e rcynoemucbon lIblos,l1lft f01plc1T"e eneüeeccmo fray.
dos tlcfuera,cn lattnr cnremance yorraetcnguaeenqueRY bcrcgl119, (TrOlee. t' fal
falel>Otrlnae fofpccbofae Tcfcandalof.leyee mucbaeucucdadcecontranueRrafane
la fte carbot íca rrclt(fton,1' queloebcregce queeneñoetiempo"tlencnplcucrrlday
'Oafiada tantaparte'Oc laCl'zUIiRndad procuranconsrllallucla pozmedioeeloetlt.
ebQellbzoo,fcmbzandoconcsutctat ~IOmulaclon en cítee fue errozeo oerrg mar 't
tmp;imtrenIceeoza,oncstle teefubdíroer nstaralce 'Oeltoe rernoS( iIpOllagrIJciioJ
'tiC;~ios fon tancBrb~licoscbúfUanos) fusberc6¡aeT fall(~ooplnt..,nco,,!qlle anll no>
fepzouqendo 'Oc rc01cdiofuticlcnte, el tlílúO i'0dria lOenirafer mur grande, como
I'''zqreriencla ft bs limaend quccn ll\eotras p10~lndlle fe babccbo, r enelqucen
ellos.rctnoe fe bs eomenp¡dil.totro O.fo01oe ("fozmado quecncfl(~o rernce AY l' f~
vendenmucbceubrceen IOfinr cnromancc l'erras IftJUllo fmplelTao endloe,f tra~
dosl:>e fuera,'Oc mnttrfaellanas t)(fboncltaoy'OC milI c¡l!¡llo,'Oc cUl'a Icrura 't lOfo fe
fl6urn grnndrotnctoblce inconucnlenreo)ccrca tlC laqualpoz 109 ploeurad(\zeQ t\e
((luce nocba(¡do congl'l'lll inllanclafupliendo puf\clTemotl rcmedio.t P(lzZ! a norprr
tencrce pzooccrentodolofufo 'Oicbocomoencofa t' ne(iocio tllÍ1npNfllnre al fcrulcio
be ~Ioe nuenrOrCÓOI ynucflro;(01 bit l.' bcneficiot\e lo" nllcflro~ fubdit(let lIAtnnH
Ice,b\luicndo te1'0%noemllndadopllulel1r en nucUro confejo,!confulrndoc..,nlil fnc
nimmaplinccfa 'Oc ~(\;t(lgill.nuctlrll mUrCooril 't muyamada bcrmann,g()ucrnadc.
ra 't'cll(lfnucltrosrcrnoo¡INnuef1ra Bufenda bCUO., flle Acozdgdo qllC 't'cuiamofl
lUAndM bílr ellanllellro carta: hl qUill qucrem"", que I\'(la fucr'A t\c ler r ple(\lnO'
rle"f.m(Í(ln)p01Ia qUAI mAndam".quenlnsun hbzero nimcreadert'c flbl"e ni orra
rerfona alsuna t\eqUlllqluer cfiad(l r condlcion quefca)trarga,nl meríl,ni ren511, ni
lOenlto ningun libl.., nlobla bnpzclfll opozfmpzi01írt\elA9qtoc ron"Pedadae f plO'
blbid 110 pN el (olllCf(l officfo t\c larnquíflclon enqUl1lqu lCl' lengUA rtle quolquicreo.·
Iidad r marcrb Que el fill hblo~obla fca, fOllena 'De muerte r pcrdimienfobcr(\l
doo fuo lllcuco. l?que loo hllco libzoo lean qucmadc.8 J'ublieemenfc. P. pilrQ que
nI""t re ellllmda [(lO Iibt-:-o r obzao quepoz el f.lllero (lfftclo ron pl()blbid(\s1 mA",
dlll\lo,}O queel Cí1lb:Jlo~o t mcmo;igl 't'e lo~ que pOI el fancto OffiClO fon ploblbldoe
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rfe.l br.e"",fe ímpnma,~quctoo lflncr,,"r IncrendcrceticliblO~ letengan r P~I1!PIIi
en parterul>h,.ltl\llldefe: pucdatccr yo entender.

([tetro fI,IU.llld;un"er tlcfcndcmooqtleningun Ii!:ltero niotra perfcna :I1¡:¡una tr;'l':'
ga 111 III;.t.1 enciloercrnce tilJZl3liltle romance lInplefT,,) ... fueratldli)socqualqutcrma
rcnacllhd.,dr I'.teultlld,nolkndoimplctr>JoeonUccncta rirmad..tld nuctlrc nombre
r felÍ .lLlda ec 1"9oct nuctlrcccnlcjo.íc pena'Oc muerte r \:lt:pcrdmncnrc oc uicncc,
r enquanro a loahmoaoc romanccec loe lmptcff.:l0facr.1 óllere{'"(litbattaQtl.:l1.l f
UlItCiJ \:lC Ll publtcacicn 'OdllOl nuctlrs cartea r plqpnauea fe cutcrcnrrardo ferendo~
l"~ll'cdndi)o r p:obibidoe porel Iancrc ~lflcío,ie: gllQrde Iocótcnido r tll(pUm" end
precedente caplm!O:r en109'Oc masque nofuercn'Oc I00l':i)bibidoellcllt'iocomo't'l.
cboco.ecloe I mprcíloe fueraoctrcrn",fel1n obll6adoe10lilqueIcetuutcrcuatce p:e
fel\t.lI"111 eNrcttido: o 'alcaldem,l l"O: tleIQ eaoc,a tlclpartido, el qU.l1 embtcanrcloo
"el nucfírcconfc ío lamcmona'Oc lo"que fon para quelJilIo fepZJuca,yentrccilmo no
lOl\lengannivendan fe penaoc perdllnlentotlefu9bt.:nc9,yquefean t'Cllerriadoo6t
at09rernoc perpetuamente.

crJk)trofi,'tlcfcndemoo r mandamcaqucnin6un libl~ ntobrabe tlua1qulcr f.lCulud
que(caenIannnten romance ntotra lengua f.: pueda tmpum ír m tmpnma en cll(09
rcruoe fin quepnmcroel tallt!no o"bza (canpzcfentadogen l1ueflroeonf(JJ y fean lIt
n"ilr cpmln3doe p"l1ll"verfonaoperfotrcl9 aqutcnloe tlclnueflroeonfe;o1"come­
lieren,'t bccboeñefde ee licenciaflrm¡daec nudtro nomb:e y fenalada 'Oc l~ll "el
nucfb'~confeío.r4Ukl1iimplimiereo'OI(f(11 i411p:imtrofucrtenquer~ impnma ltba~

'f Ol.ll.lenotra mancra,r no bauicndo precedido el tlicboe,amen f IIpzobacton,yla tli
cba nucttrn trccnct..en In 'tllcba t"zmll tncurra en pena 'Oc muerteyen perdtmtcnroee
rodeofU6l>u:nco:t loot¡deelibiO"r obrae IcanpublíCilmemequcmadce,

cr~ porque fccba la p:cfenrac(on!({alhentltcbaennueRro co"rrforbaotda nuenra
licenciafepcdra eneltalllbao/oob:lIl1ltcraromudar/o lIñadIr'OC maneraquclll fufo
'OlCb.1 'tllhf.{encia no ballafepara quetlcrpueenorepudielreimplfmlren OCrlo1 molnera
f conotr'.uJeofaooc ll\~quel'ueron villas f c¡amtnadae:par.,¡obfat en,), f que no fe
pueda ba5erffallde,mllndamos quelaoblea t' libzooztgtnial queennuelITo eonfe,ofe

. plcfcntarcbauicndo fevillor e[ .unlnad\l,ypílfcetcnd~talquere 'OeUCl)ar ltc~(ia, feo
feñalada t' rumteada encada ('lana r b01a.0"n,)l)eloe naetlroecferhaiJno0l)( camsa
fA que rcC.dcn enelnuellróeonfe1o qual po:cllorfllere rctialado,clqualal fm bclltb:o
pon~uel numef,\l r. cu~r" tlC lilebojaer lofirme'Oc ranomb:t,rubzlClldo f fcfialando
he em·en·~;\9 queen el rlllltbzoouicrc,f r.lluandolae21'1'ln,fquedtallltl:;)r .:'b:a¡n.
f( m\):kado,fcñalado l'nUlnerado fccnrrqfue r.lril que~z tlle yno 'Oe otrA mJncu
rebOilJíl lo, tal hnt'JemOn,~que'Ocfpuce't)C bcebafeea obltgllldodque anOlohnpdmle.
re a trilerglnucllro eon(cjoelt,lloll6inalquefcle'tliocon "no o tl,)e v.,lumene0 'Oe
IÓ(I impacfl;'e para quefcvea yentlendJ neflancontotmeeloo tml'leIT""con rl 'tlicbo
o: i~in<ll:cl qll.lloriginalquedc ennuellroconftfo,fqlle en p:inciplo6eQd.l IIbao que
¡¡tr, re: imprimierefeponf.{allllíeencill f la tafTA t'p:tuilc6Ioftlcouiere,t'clnombte 61
.u(t.:la \? tl cl hnp"no: r 11Igar'Oonde refmpatmlo, fquccfl¡¡ mlfml1 oleten reIcnga !'
gUilrdeenloellb:09 quebauicndofa fldo'mp:r1T,)e fctOll1.1fen tle!loe11 b.l}C'r nncu;a
ilnp:emon,,!?quc Cn\\ tal nllcuaImpleffron nofepaeda ba3crfinnuellrl1 lIcencta r fin
quec1ltbz.,.~onde feoutere6boller fu "uto l" rubllc.ldof f.:ñalado en la InaIlCtll f f,,~
ma Q1Ietlicba ee,en la" "blil9r Iib:oenucu,)o:l"qual manltilmoeqllefe~uardc 'r e¡'
.pla 11 ,,'UCo'·pcnaquectque lohnptlmlcrCOtltere 9 tmpthntr.ovcndlcrc ImplclT,) en {\f

'l."mmcf.l, 'f no b"ulel1dobce;'or paeccdtdola9'Oltbao'Olh{tcncl;lgear{ta 'f ¡nol •

mt en pena tle perdlmien!Q toe bicneer'OClttcrroperpetuo'OeU"erefJloo, f IlUn-J,u
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moeqDC(1Joudtroconfefoll\"a,nUblC,\tnquadcrnadotnqncfepongapolrntmOltl
bo lll;encl,¡o quepara lao tllCbae tmpKIT&:mce fCJ:)lcri:~r la villa !.c{IlmCft.'OCUoe,t
....0 perfona\) aqutcn f('t)ler~n,r elnombre 't)cl aueto¡,con't)b mee ~ año.
4l'lporque b.lui~do feOcbll}err 6u¡¡rdar lofufo't)icboenlodooloe UbIo.»r obaaeEJC
nerstmeree queen cRoercl'nOéfeoulc!Ten lStmpúmir,faia ee6ranembara~o f ím.
pcdimclUo,pcrmitimosque: loe libIos mUrdlce,b¡CUllntGo,Oiurnalee,hbIOf OCcanlO
p..ra lileY(t(cffalJrm~naltcrioe,bolilecn tallOr enromancc.carullao para cnfef¡af
nlñ~ftoe fancto:Um conltlluelonceUnodalte,lIrlc.ee 6ramalic.l,""cabularlolJ t' o
Iroe IIlnoeOClaunidad ee loe quete bAn ímplc:fTo en cRoeremoe,n,) Iit'do loe tlicbof
hblooOC queJe b. l)icbo ~blasIIl1caae,RnQtlclaequc fll Otro¡"e} citan lmplclTJs,fe
Ilqcdan Imp¡tmlf Rnquefepzcftnrcncnnudlroconfejl1ni pIcccdala \)JCbli nucllra li
cenda,! ~rcpuedab.l)cr lall11 tmpzcffi6c6 lictda6108pld.adoe yo¡dlnar lo" en lue
b illruoe y tlloccfle,[oeijlcec¡amln~ r "cAobagil "crye[lImm.n a I?fonalJ'Oo)etae l' lS
lerrae r e6cltc1alaelalce obzile y.libloe,ylae lJC\!ctlletl bccbocito fetlicri,pol loe¡izc
14d;,,,!,NdllJ-~noe fep~64rn p.zinctpio1)clld.¡ ltbN r,6Ü 11 eRa'Olcb;:,cn lae c1 feptefco
Ur~en nf'"eM':Jo,lo ijlfebaga snft f~ pena ec I?dir~lIcnrol) bfen:e y6rtlcrro pcr¡jauo
t"lc rCrn;) \Jl" 'Oc erram.mcrel l~bl.ilcre" nnpnmrcrco1'l!dlcre.pcro fUoe tlleboe U.
bzC,'e lobtd~ñlcrcn nucucaqucni)f~ 'Puien! r,np:er)"Jotra lIC} cll .:lto~lJ..,efe plC'
frnrcn en nucflro~nrcl(l,ft:gun \" p.:lllll f"ZIM que"'lebJce enelpseccdcnre capirul,;,.
t enqu~nt¿a lileCOf.\8tOCialUcetllr.ndoolf cte.pertmnm'Il quellquellarfeímpnmil
c':.'nllccncfll.bclrnqQílid\lllJmt""lltltl~9tlclnlld'roconfcrfoee la fdneta y gencral
Tnqulfldon,r 11\\ bulla0! IlOf;¡e perr&:nrrclcmce.IIII~:C1U).a4a ..onltaitlcbl't)d C.,mmi
fT"n ')gcneflll,t'bo1nl'''lmadoReso mcm'at.lleoqu.:feba.JcncnloepltrtolJ4 le pllC
ddn!f 'l:mcntnmpdmfr.
crl? porquer~m ')ll tn~ol\Judoe qnccn en ')erc.rnoe9VYfellenenpOI al(tU'Je '?!",)'UB
o:.lJJll r ,iblo" etniptJetIC manoque nocuan!mpleg'.&e,lQe.qulllcec~mu¡lIcan,ru¡'l&
can yconñcrcn conJtroe,t'e eu \~.l !cru· ar comuntcactcn fe banfr6uldo mconuuucn­
rcettlJñ"lmandamoer 'Ocf.:ndem"f queninguna perfollat'equ.llqutcrcal1.:f¡¡d oe6
dicten que1':;) n,;,rengol nícomuntque mconñcra ni pubhquc 1'1 otro. h:u,J niobra nue
11\\ee manoquefea~e ~alcrta\;lectl"ctrina Oc faGradacferlptura,r ec cola" eonccr
n ícnrcenla rcttgtentlcnuenra f.lnera f~e clltboltca finqur la plefentcenel nucllrocl\.
r~í('.r " ilb rc¡l1lQínol4i1en la f~lmíl tlicba lcó lteccianuellra polril lo¡p;:ld tTitmplímlr
ropenatlcmuerte1" perdimlcnlOtlC blence.,? QUc1"oraleohblC'8 \" obu~ fÓlnpubllelll
mmte.quemado,,:ymilndamoe91~e tlcl nucfh o COnrejO qucel c¡amen ~ 'lllna r l\fp:l4
c!x'ot:jos 'OlCoolJltb:oe ft'blao febagQbleucancnte,!' quel.leque turrl büenBet' f.:o
uCCb,r.t9 feleC! tIC llCcnda,! lae que: nolofuercnhl0baG,mromper r raf6ar, t tle el.
qlte Ilnft fcrepl\luaren yromplcrcn fcpon{lil mClnNiacnel t>ícbo UbIO.
€J' rOtquepara quetofufotlfcbofeguarde t'cumpla ,onfltlcptcfenlLc,)moadclllnte
rnreralOcnrc reon cfeel.:>,conulenc"trIrarf"cr 1"" IIOI"E1 queanflen poder~1':>9 li~le
roor lncreadcrCEI"Clibl09.eomo'Oc Nrao alltUnollJ pCrf.31131J amlCglil l"Cf eOID ~ccc:c
(1llflleno 1" rcli~'tio r"lJ Ilt'l' oUlcre,mllnd;l\nOElrcncllfg.lmOell loe'arr"b.rp"E1, 00:"(,'
p09 r plcladoo't'cll"e "'fn<.'9,9colda "no enfu t'llIríClOt'}U;lfdIcINl rtll(\(CII ,que e6
mucb.l"ill~Cnci.l rcurd.ldo pOI fl(\pN pCl f.'n09""etitil tlC h:tr99rCl'nch!C1.l quera
ro eflOtllplltarcn lunumenre e.::.n n\lcllrQ !ulhcl.l r e\'l'rc(tid(lte8tlC l;lee ,lbc~.l~ 1('9
p.lrtidC'8,alotlquakemOndellOOO relunrene('ln ellt'l',Tcaur \'Iflten l>le hhlnfilOr ríen
d,1~ t'C 1':'9hblerol\r mcreaderc(4tle h~1 "(',r t'cqualefGolerNraEl perronaopartleula
r ....' rcckl1.1llícllO r fqtlareoque Ice p,lr,c J{'re!1" Que1~'" h!>I<.'~ q ll r b.dll\rcnr"rpccbw
f .'e .'\rl·f': ':' ~1 .1d ')ll.C'cn quegrol crrNeo t' \).:"etrIllOl9 1',llrd,l , t' qllc:fueun 'Oc R1. rerIQe
b::fb'ocll .10 r't'l" m t!<'t;Clnpl(l,tlrqu.tlqlllcrd m.tm~r" (\",\CUlldd QncfC\\I1/en IMillo
C:t ~o Jn.lI1e( ,.:, Nr.lOIcnttu "0,au1lqucfegn tIc1':-0 lInpclf.'il C(\'l hn'.l.lllUellrit .cm)l\!
~U':>\l I". ,iClOl1 t1nnJ~" ti, rUlJ n.:>m!>KG ello)p tlclnucllr\)N nfCJ 03 parí)quelo VCiI r rlo,
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ccan,t' cncl cntrctantol,)o'Ocrofittn enla perfonaeeconfíiln,aqUth~0 pareciere. l!
enla91'nillcrn~adco 'Oc SaIQmancaJaalladol1dJalcala:m~dam09 quelole emucru
dtldcoenrudaunronomblenbce'O.xtoleeomacflrooqucjunt~mcntee..,nl\)0l'J,I,\,

deo r"lput.ld~spOI ellosr AurUras julllclasbagan enloobicb\ls IUliare,'ec Salol
mancll1' OIlUad(,\lid fi1lcala la 'Otcbavmta.~ anR mumcencargamce y mandamos
a ioegc Ilcroleo,pZNJtnclalco,abadeeJPltozee,guardlanco,mlmllroebe qualcfqutcr
ozdeneo'O,fl"o nucttroer({'noo,que tomandoconügopcnonaeboct"'" t rd-:glofao
,,¡iaten190 hblCrí¡¡obe fuemonaReríoe,tloeUbzo. ilparncutarmenrc ncncnloofrar
leot monj010be fueozdenes,rcmbíenrcíacíensInueRro corejO regunt'comoctla 'Oí
cboentespicladoar jullícla"':rmandamceque rebaga 'Oc aqutadelante p"zIClo btf
cboeprcladoar jnOicisot perronaerreUglorooencadavnañovnalle),@lardando
1(,\ que'Olcboce.

cremendamcequc la0penas enque: incurrlrren confonneadllf nueñra carta loe li
fueren o\?ínterencotrll loendlabtfpudlo feaphquccn cllamancr9,Ia terciaparteVa
ronuctlmcamara,1' 19 otra tereí:l parte para cljuc3quelorcnrcnctare, r la otra tercia
parte rara clquc lo,,:nunciarc.

nJ0zque \?<'e mandamca a rcdee t' acada lInot'("oe en"udlrMlugarco t'1urffdle
.1:.":dones regun'Olcbo ce,qucgu9rdcrs t cumplare ! bagll1t'9(fIIardar l' cumplirr
(~('cutat todoloenellanucílra cartacontenido.! pozquccttofcapublico! l'cgl! ano.
rtcta 'Oc todos,f nmgunopueda pletcnderfgnolancill,mllndllmos iIcflanuelira car,
III feapubUc9da ennueñrecesrer enrodaalaociudadcel'tUasy lugares 'OC toe nuco
IIros rcrnce t fmolloe,cnlae pla,as f mercadeeyotros lug9reo acollútnatJoo , ¡x't
pzcgenero f antecfcríuancpubltco,floe\'noontloeetroe noragadce ni l\1g:ln ende
III ropena'Ocia nueAr9 merced r 'OcblC3 milimaraucdie para19 nuenracam.1rIl.l).\,
dd enla"mllbeaalladoltd a ((etc 'Ofaebel mesve:SCl't1cmlncbC mm t qutmcnteet
clncucnre r ccbcañco, .

1L,a~l(nccfa.
~o1ulln1)s.Jquc,J'OC~oUnafecrdario't'cfilLllrboUcalll5l1f
scilad lafijecfcreutr1'01rumNado,fu!Iltc,Ja enfll nombae.

El Itcencíadc Elliccndado JelUcendado S Uctndado Rltcgo
"aca6CaOro. !momaluo. "'alOla. . '>Cmufiatonce.

El Uccnciad~ t;lbodOI
r.-cdrora. "clareo.

1Itcslllradat1Barftn'OC~qQtola. esartfnbC1'Jqutola polcban.Jtucr~


